
22222 EL TRABAJO  Jueves 5 de Junio 2025OPINIÓN

LAS OPINIONES VERTIDAS EN ESTE ESPACIO SON DE EXCLUSIVA
RESPONSABILIDAD DE QUIENES LAS EMITEN, Y NO REPRESENTAN

NECESARIAMENTE EL PENSAMIENTO DE DIARIO "EL TRABAJO"

  Marco López Aballay,  Escritor
Contacto: edicionesdelfin@yahoo.es
@edicionesdelfin - marcolopezcultura@gmail.com

Todo tiempo pasado fue mejor

 Miguel Ángel Rojas Pizarro. Psicólogo Educacional –
Profesor de Historia – Psicopedagogo. @Soy_profe_feliz

¡Presente, Psicopedagogía!: Una
Profesión en Lucha por Dignidad
y Reconocimiento

En las escuelas chi-
lenas, el psicopedagogo/
a cumple un rol silencio-
so pero esencial. Su labor
va mucho más allá del
refuerzo escolar: se trata
de diagnosticar, orientar,
intervenir y acompañar
los procesos de aprendi-
zaje de estudiantes que
presentan Necesidades
Educativas Especiales
(NEE), tanto transitorias
como permanentes. En el
marco del Programa de
Integración Escolar (PIE),
el psicopedagogo/a dise-
ña e implementa Planes
de Apoyo Individual (PAI),
trabaja directamente con
estudiantes, asesora a los
docentes, articula con
otros profesionales y for-
talece la relación entre es-
cuela y familia.

Todo ello con el fin
último de garantizar que
nadie quede fuera del pro-
ceso educativo por razo-
nes cognitivas, emociona-
les, sociales o contextua-
les. Sin embargo, paradó-
jicamente, quien se espe-
cializa en inclusión ha
sido sistemáticamente ex-
cluido del corazón de la
política educativa.

La invisibil izacion
profesional y confusión de
roles pese a su aporte pe-
dagógico y humano, el rol
del psicopedagogo sigue
siendo poco comprendido
y, en muchos casos, re-
emplazado por educado-
res diferenciales, como si
fueran funciones inter-
cambiables. Esta confu-
sión no solo empobrece la
respuesta educativa ha-
cia los estudiantes con
NEE, sino que además
precariza la labor psico-
pedagógica, reduciéndo-
la a un simple ‘apoyo ex-
tra’ y prescindible, en lu-
gar de reconocerla como
una disciplina científica y
profesional clave en el tra-
bajo multidisciplinario es-
colar.

La falta de una ley ro-
busta que regule el ejer-

cicio profesional del psico-
pedagogo/a como sí ocurre
con otras carreras de peda-
gogía, ha provocado que
muchos de estos profesio-
nales sean contratados a
honorarios, por horas, sin
protección laboral y con
sueldos considerablemente
inferiores a los de sus pares
docentes. A esto se suma la
escasa oferta laboral formal,
especialmente en regiones y
comunas rurales, donde
más se necesitan sus com-
petencias.

Un sistema que excluye
a quienes trabajan por la in-
clusión, aún atrapado en
una lógica tecnocrática y
subsidiaria, prioriza la admi-
nistración de recursos por
sobre la pertinencia educa-
tiva y, en ese marco, mu-
chos sostenedores educa-
cionales optan por eliminar
la figura del psicopedagogo
del equipo PIE, argumentan-
do costos o duplicidad de
funciones. Pero, ¿es posible
una educación inclusiva sin
una mirada psicopedagógi-
ca? ¿Se puede hablar de
equidad sin contar con pro-
fesionales que articulen lo
emocional, lo cognitivo y lo
didáctico?

La respuesta es evi-
dente: No hay verdadera in-
clusión sin psicopedagogía.
No hay calidad sin una com-
prensión profunda del cómo
aprenden nuestros estu-
diantes, ni respeto por la di-
versidad si seguimos estan-
darizando los apoyos y mi-
nimizando la complejidad
de los procesos de apren-
dizaje.

Frente a este panora-
ma, cientos de psicopedago-
gos y psicopedagogas a lo
largo del país han comenza-
do a organizarse, levantar la
voz y visibilizar una crisis
profesional profunda. Agru-
paciones regionales, redes
autoconvocadas y movi-
mientos gremiales han ini-
ciado campañas en redes
sociales, cartas al Ministerio
de Educación y reuniones
con parlamentarios para exi-

gir lo que parece obvio: re-
conocimiento, regulación y
dignidad. Han llamado a una
gran movilización nacional
para este 7 de junio en to-
das las regiones del país.

Entre sus demandas se
encuentran:

· El reconocimiento
legal de la profesión como
parte del equipo PIE.

· La mejora de con-
diciones laborales y contrac-
tuales.

· Ingreso al Código
Sanitario (Minsal) como re-
conocimiento legal a la labor
profesional.

Hoy, cuando tanto se
habla de salud mental, con-
vivencia escolar, neurodiver-
sidad y equidad educativa,
es inconcebible seguir de-
jando fuera a los psicopeda-
gogos/a, cuya formación
precisamente apunta a inte-
grar todos esos factores
desde una perspectiva inter-
disciplinaria.

¿Podemos hablar de
inclusión sin incluirlos? pro-
mover una educación inclu-
siva, pero seguimos exclu-
yendo en la práctica y en las
decisiones políticas a quie-
nes día a día trabajan para
derribar las barreras del
aprendizaje desde una mira-
da integral. ¿Cómo pode-
mos hablar de inclusión edu-
cativa cuando marginamos
sistemáticamente a los pro-
fesionales que diagnostican,
intervienen, orientan y
acompañan tanto a estu-
diantes como a docentes?

Incluir a los psicopeda-
gogos/as es una condición
ética, política y pedagógica
para hablar con propiedad
de inclusión escolar. Hoy,
más que nunca, su presen-
cia no solo es necesaria: es
urgente.

«La educación no cam-
bia el mundo: cambia a las
personas que van a cambiar
el mundo». Paulo Freire.

Y esas personas tam-
bién son, los y las psicope-
dagogas de Chile….

#LaPsicopedagogíaIm-
porta

Ahora que leo relatos y
cuentos de un concurso de
historias rurales, me doy
cuenta que la mayoría de los
autores participantes apelan
a que ‘todo tiempo pasado
fue mejor’, exponiendo con
estilo y elegancia sus días
de infancia y juventud en el
campo: juegos, comidas,
historias, leyendas, caricias,
amores, peleas, aventuras,
juguetes, paseos de media
tarde, fiestas, vacaciones,
religiosidad, aniversarios,
cumpleaños, animales, es-
cuela, amistades, familia y
tantas situaciones que, de
alguna u otra manera, idea-
lizan y miran con nostalgia
ahora que el t iempo ha
transcurrido y ha pasado
mucha agua bajos los puen-
tes de sus existencias.

En lo personal conside-
ro que toda niñez es linda,
principalmente la rural, don-
de los días transcurren plá-
cidamente mientras afuera,
lejos de aquí, el mundo se
cae a pedazos. Al menos así
me sucedía en Petorca, mi
pueblo natal. Un territorio
alejado de las grandes urbes
y tragedias del siglo XX. A
través de la televisión nos
enterábamos de las desgra-
cias del mundo: atentados
terroristas, guerra entre Irán
e Irak, hambruna en África,
la Guerra Fría, asesinos en
serie, dictaduras militares y
tantas tragedias que asimi-
lábamos a películas de te-
rror con una extraña mezcla
de ciencia ficción.

Nuestros días transcu-
rrían apacibles y felices me
atrevería a decir: juegos en
el poste de luz, las escondi-
das, saltar la cuerda, el trom-
po, correr tras la pelota, be-
sarnos -y tocarnos- en la
oscuridad lejos de la vista de

nuestros padres, de Dios, de
la Virgen y de los Santos que
permanecían dentro de la
iglesia de Petorca. El invier-
no nos parecía un acuario
gigante donde el agua nos
hacía señales apocalípticas
e imaginábamos que, tem-
prano o tarde, llegaría el di-
luvio con un castigo eterno
por nuestros pecados. Así
también el verano nos pare-
cía una fiesta gigante don-
de todos/as estábamos invi-
tados: el río, la piscina, los
cerros, el festival de Petor-
ca, la plaza (donde dábamos
vueltas y vueltas sin llegar a
ninguna parte). Las visitas
de nuestros primos santia-
guinos que traían las últimas
novedades: jockey con luces
de colores que prendían y
apagaban como árboles de
pascua, poleras con el ros-
tro de Chavo del Ocho, el
Kiko o don Ramón, zapati-
llas Adidas, Power, Diadora,
bluejeans con bolsillos en
forma de U, chaquetas de
cuero, zapatos Puma, músi-
ca en inglés, video clips en
blanco y negro.

La escuela la veíamos
como un segundo hogar,
aunque en ocasiones los
profesores nos tiraban las
orejas, nos golpeaban la ca-
beza con sus anillos gigan-
tes o nos decían ‘tontos flo-
jos y hediondos’. Así tam-
bién la iglesia nos parecía
una burbuja dentro del cos-
mos donde volábamos entre
estrellas, santos, cruces de
metal, padrenuestros y Ave
María, aunque desde algún
rincón nos espiaba el malig-
no con sus llamas olor a azu-
fre. El hospital era nuestro
tercer hogar donde las en-
fermedades acariciaban los
cuerpos y se entrometían en
nuestros pensamientos afie-

brados. A pesar de aquello
y lo otro, esos días me pa-
recen como de ensueño, los
idealizo desde la distancia y
les guiño un ojo.

¿Pero qué tan efectivo
es aseverar que todo tiem-
po pasado fue mejor? Por-
que ahora si nos fijamos
bien, tenemos tecnología,
agua potable, luz eléctrica,
Internet, televisión en colo-
res, celulares, IA con la cual
podemos crear obras de arte
o grandes trabajos de inves-
tigación. Tenemos Google a
nuestro servicio, pagamos
las cuentas y transferimos
online, nos comunicamos
con personas de todas las
partes del mundo, las distan-
cias entre pueblos y ciuda-
des se acortan, la mayoría
de los hogares poseen al
menos un vehículo, los jóve-
nes no tienen hijos, podemos
amar con libertad a un hom-
bre, una mujer o a ambos.
Hay para todos los gustos.

Aunque falta mucho to-
davía, creo que vamos por
buen camino. De acuerdo a
lo anteriormente expuesto, en
ocasiones dudo si todo tiem-
po pasado fue mejor. Quizás
esté equivocado, puesto que
tiempo pasado es emoción,
descubrimiento, sueños,
energía de niño y joven que
se vive y experimenta sola-
mente una vez en la vida. De
ser así, supongo que los ni-
ños y jóvenes de hoy senti-
rán nostalgia de este, su tiem-
po actual. En el futuro habla-
rán de la IA, los celulares, los
juegos online, y como noso-
tros, los viejos de hoy, se ho-
rrorizarán -o sorprenderán-
con las nuevas tecnologías y
comportamientos de una so-
ciedad futura.

La historia se repite.
Nadie queda fuera.
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